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DEL 

I L M O . S E Ñ O R D O N I G N A C I O R A M O N D E R O D A , 
OBISPO D E L E O N , 

dedicada á la Srta. Doña María Angas, y á los hijos y habitantes de la villa de 
Ontiñena. 

Aceptad este pequeño trabajo que os dedica un compatricio 
vuestro, en obsequio de un hijo de esa localidad que tanto trabajó 
en favor de la patria á principios de este siglo. 

Circula por las venas de la señorila á quien tengo el honor 
de dedicar esta Biografía, y por las de muchos que la lean, la 
misma sangre que circuló en dias no muy remotos por las del hé­
roe que la motiva. Recibid, pues, todos esta dedicatoria como 
muestra del acendrado cariño que os tiene el autor 





II 

I . 

Hay una villa en la provincia de Huesca, que yace recosta­
da muchos siglos ha sobre la falda de una colina, en cuya cumbre 
existen las ruinas de un castillo que debió ser un fuerte durante 
la época de la reconquista ó un vigia del castillo de los Templa­
rios de Chalamera, distante una legua de éste, del cual tampoco 
quedan más que ruinas de lo que fué morada de ascéticos guer­
reros. Sus torreones, carcomidos por los cimientos, parece se es­
tán preparando á desmoronarse y descender rodando por la rápi­
da vertiente de la falda de la colina, cuya cumbre coronan con la 
dañina intención, sin duda, de destruir en su creciente carrera las 
casas que encuentren al paso, sin respetar la de la villa, á pesar de 
haber costado su edificación muchos esfuerzos al pueblo y contar 
pocos años de existencia. 

Saliendo de esa villa por uno de los lados de la falda de la 
colina, y bajando por alguno de sus pedregosos y torcidos cami­
nos, se encuentra una línea de huertos, cuya hortaliza se agos­
ta muchos veranos por la falta de la benéfica y fecundante agua, 
que sonriente pasa por delante de sus puertas en la época de los 
frios. A l pié de esa colina y cabe á los ribazos que sostienen los 
huertos, pasa lamiéndolos un rio, el que á pesar de abarcar en su 
corriente el cauce de cuatro más, ( i ) deja pasar á pié enjuto á les 
más insignificantes reptiles en la estación de la canícula, como 
dejó pasar á los israelitas el mar rojo, cuando los perseguía Fa­
raón. ¡Cuántas veces habrá bajado, en las tardes de verano y en 
las mañanas de Otoño, á esos lugares de recreo el héroe de 
esta biografía, acompañado de sus padres y familia! ¡Cuántas 

(1) E l Riga, el Flumen, el Isuela, el Alcanadre. 
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corridas por esas cuestas y cuántos venturosos pensamientos 
asomarian á su preclara mente en esos deliciosos y cercados si­
tios, antes de empezar su carrera el joven que vá á ser objeto de 
estas líneas! Con su mirada en el Cielo, su confianza en Dios y 
su esperanza en el porvenir, se lanzarla á recorrer el azaroso 
trayecto de su vida temporal, ocupándose en todo él en buscar 
el bien de Dios, el de su patria, el de su religión y conseguir 
una eterna y celestial corona. 

I I . 

En una de las casas de esta villa de espaciosas pero pen­
dientes calles, que hoy tiene el número 8 de la calle de Santa 
Agueda, situada en el centro de la población, alrededor de la 
cual se agrupaban otras de familias ménos importantes, como 
los más pequeños planetas se agrupan alrededor del sol y casi 
con igual disimetría, nació un niño ( i ) en diez y siete de Octu­
bre de 1752 que, por la posición que ocupó en la gerarquía de 
la iglesia, llegó á ser el ídolo de los parientes y Vecinos de On-
tiñena, que así se llama la villa en que rodó y se meció su cuna. 

Fué bautizado al dia siguiente con el aparato y alegría que 
se solemnizan esas fiestas entre las familias pudientes del pais. 
Esperaba el regreso de la iglesia del recien bautizado un numero­
so gentío con inmensa gritería, acompañándole parte de él á la 
ida y á la vuelta de la parroquia, para no perder el momento de 
estar bajo del balcón, cuando sonara la hora de repartir el Bauti­
zo (2), Los padres y parientes estarían tomando su consabido cho­
colate y tal vez hablando del porvenir del inocente niño, cuando 
la chusma de muchachos les interrumpiría su festiva conversa­
ción con los atronadores gritos de á mí, aquí. . . . y otros semejan­
tes, que en esos casos inventan, para que dirija con más frecuen­
cia el brazo el que reparte el bautizo hácia donde se encuentran 
los que con desaforados gritos piden y con arremetidas en forma 
de olas se avalanzan sobre los demás, cuando han sido escucha-

(1) Véase la nota primera final. 
(2) Nombre que dan los chiquillos del paisa, las frutas secas ó dinero que 

arrojan desde las ventanas o balcones los padrinos, cuando han regresa^ d^ 
bautizar á su apadrinado. 
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das sus voces y han visto desprender de la mano una gruesa y 
abundante lluvia de higos, bellotas, castañas, pasas ú ochavos 
morunos, que son los que más mueven á los grandullones á tor-
cejear y pelearse por cogerlos. 

Haciendo las delicias de la familia, iria creciendo el joven-
cito, y educado con la religiosa piedad con que las principales fa­
milias de Aragón instruyen á sus hijos, se formaría en su corazón 
la vocación á la carrera eclesiástica. La tranquilidad y apacible 
vida de los pueblos se presta á fomentar esa idea en el ánimo de 
los jóvenes, educados en las severas costumbres de las poblacio­
nes de corto vecindario, como los bulliciosos y acompasados pa­
sos dobles de las músicas militares en las capitales ó plazas de 
armas engendran el espíritu guerrero en el alma de los hijos de 
los esforzados campeones del Dios Marte. 

I I I . 

Llegó la edad de la adolescencia, edad en que los padres 
tuvieron necesidad de desprenderse de su compañía, para que 
ingresara como interno en el colegio de San Vicente de Huesca, 
donde se educaban todos los hijos de las primeras y más pu­
dientes familias de la antigua coronilla de Aragón. En él sin du­
da estudiaría latin, humanidades y filosofía, pues de una certi­
ficación que obra en la Universidad Sertoriana de aquella ciu­
dad, fechada en 7 de Abr i l de 1772, consta que habia cumplido 
con todos los requisitos que se necesitaban para cursar el ter­
cer año de filosofía. 

En este mismo año principió á cursar la Sagrada teo­
logía, terminándola el año 1775, pues hay un acta en dicha Uni­
versidad, en la que se hace constar, que en dicho año se en­
contraba en el colegio de San Vicente repasando el cuarto año 
de fílosofia. No creo se pueda deducir de aquí, que hasta enton­
ces no habia estado en tan distinguido y aristocrático colegio, 
sino que es lo más probable que estuviese mucho antes ó desde el 
principio de su carrera en el renombrado colegio de San Vicen­
te, centro de educación de la mayoría de los jóvenes de las r i ­
cas ó aristocráticas familias aragonesas 

Grande debió ser en el jóven Ignacio el amor al estudio, 
porque no se contentó su espíritu con el conocimiento de la cien-



cia de Dios, cursando el quinto año de teología, sino que el mis­
mo año 1775 principió el derecho canónico, estudiando desde 
este año al 1776 prima de cánones y del 1776 al 1777 vísperas 
de cánones (1). 

I V . 

Terminada su carrera en la nombrada Universidad, se pre­
sentó á unas oposiciones de beca teóloga en el colegio mayor de 
Santa Cruz de Valladolid y avezado á los trabajos y estudios l i ­
terarios con facilidad suma la ganó, tomando posesión de tan ho­
norífico premio en siete de Noviembre de 1877. A los dos años, 
teniendo S. M . conocimiento de sus relevantes prendas, profundos 
conocimientos y claro talento, le agració con una cátedra de filo­
sofía en el mismo colegio de Santa Cruz, tocándole por suerte ser 
Vice-Rector, al ausentarse el Sr. Cándame en el mes de Enero 
de 1783. 

Ya habia dado pruebas de su esclarecido talento, afición al 
trabajo y constante estudio en Marzo de 1781, oponiéndose á la 
Lectoral de Burgos con el único objeto de hacer méritos, y sin 
embargo, sin recomendación de ningún género obtuvo en priiner 
escrutinio ocho votos y en segundo quince. Bien se debió portar 
el digno hijo de la insigne villa de Ontiñena, cuando no solo 
obtuvo en las oposiciones los votos antedichos, sino que el se­
ñor arzobispo por sus buenos ejercicios le nombró Teólogo de 
cámara y le mandó estender á su favor licencias absolutas en 
su obispado. No satisfecho con esto el respetable Cuerpo Capi­
tular, el Dean con algunas dignidades y canónigos hicieron una 
representación á S. M . para que le diese una canongia, que en 
aquel entonces habia allí vacante. El señor arzobispo hizo tam­
bién esta misma petición, pero ni unos n i otro consiguieron re 
solución favorable. 

Animado con el entusiasmo que produjeron en el Cuerpo 
Capitular de la catedral de Burgos sus brillantes ejercicios, y 
no cejando en su amor al estudio, se opuso en el mes de Mayo 

(2) Datos proporcionados por I». Joaquín Uortillas, al cual se los faci l i tó 
el catedrático del Instituto D. Ventura Carderera. 


